
Los seres humanos somos capaces de sufrir y disfrutar. Por eso nos daña o beneficia la manera 
en que somos tratados por el resto. Sabemos esto, y por eso rechazamos que nos dañen de ma-
nera injustificada, y que se aprovechen de nosotros. Por ello nos parece que está mal cuando 
alguien se beneficia a costa de otro individuo.

Ahora bien, ¿es justo aceptar el sufrimiento y muerte de los animales no humanos, algo que 
nunca haríamos si fuesen seres humanos?

Muchas veces se defiende que discriminar y explotar a los animales no humanos está justificado 
porque son menos inteligentes, o porque los seres humanos tenemos más fuerza o poder. Pero 
estas razones no hacen que sea aceptable explotar a alguien. De lo contrario, también estaría 
justificada la explotación de los seres humanos menos fuertes, y de quienes tienen capacidades 
intelectuales muy reducidas por enfermedades o accidentes. Y eso  es algo a lo que nos opone-
mos la mayoría. 

¿QUÉ ES EL ESPECISMO?

El especismo es una discriminación, como el sexismo y el racismo. El sexismo supone discri-
minar a alguien por no pertenecer a un cierto sexo o género. El racismo implica tener menos 
respeto por quienes no poseen ciertos rasgos físicos. El especismo es la discriminación de los 
animales que no pertenecen a una cierta especie. Un ejemplo de esto es dar menor importan-
cia al sufrimiento o a la vida de un animal por no ser de la especie humana. 

Otro ejemplo es dar menos importancia a la muerte de ciertos animales que a la conservación 
de determinados paisajes o especies (como pasó recientemente en Canarias y Baleares, donde 
se mató a decenas de cabras porque comían unas plantas propias de la isla). Esto muestra que 
la defensa de los animales y el ecologismo son movimientos totalmente diferentes, y general-
mente opuestos.

El especismo tiene consecuencias muy graves para los animales. Son explotados de varias ma-
neras. En las granjas y otros lugares pasan toda su vida confinados en espacios minúsculos 
donde apenas pueden moverse. En los mataderos sufren de forma horrible antes de morir. 
Además, muchos son dejados a su suerte en situaciones donde podríamos darles ayuda. Tienes 
más información en: Especismo.info
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¿QUÉ PODEMOS HACER PARA AYUDAR A LOS ANIMALES QUE SUFREN EN 
LA NATURALEZA?

A menudo se llevan a cabo rescates de animales en la naturaleza que habrían muerto de no ser 
ayudados: animales atrapados en lagos helados, pozos y estanques; animales acuáticos varados 
que pueden ser devueltos al mar; o animales víctimas de incendios. En algunos lugares hay 
hospitales veterinarios para animales heridos o con enfermedades en la naturaleza. En otros 
casos se ha dado alimento y agua a los que sufren la sequía o un invierno duro. También se ha 
vacunado a animales contra enfermedades como la rabia o la tuberculosis. 

A largo plazo solamente podremos salvar a un gran número de animales en la naturaleza si 
difundimos la idea de que debemos dar importancia a los daños que reciben, y no dejarlos 
sufrir y morir. Para esto también hemos de seguir investigando, y así conocer las formas más 
efectivas de darles ayuda. 

¿DEBEMOS PREOCUPARNOS SOLAMENTE POR LOS ANIMALES QUE 
EXPLOTAN LOS SERES HUMANOS?

Incluso si pusiéramos fin a la explotación animal, hay un gran número de animales que segui-
rían sufriendo en la naturaleza por varias causas: enfermedades, parasitismo, falta de comida 
y agua, desastres naturales, ataques de otros animales... Estos problemas son tan importantes 
como los que sufren los animales por su explotación. Aunque esta daña de manera terrible a 
muchos individuos, el número de animales que sufren en la naturaleza es bastante mayor. En 
ocasiones son dañados por la acción humana, como ocurre en la pesca y la caza. Pero otras veces 
sufren por causas naturales en situaciones donde podríamos darles ayuda. La solución no es 
mirar a otro lado. Debemos rechazar el especismo, y proteger a todos los animales sintientes, 
igual que haríamos si fueran seres humanos.

¿QUÉ PUEDES HACER PARA AYUDAR A LOS ANIMALES?

Hay varias cosas que están en tu mano:

· Puedes ayudarnos a difundir la situación de los animales no humanos, compartiendo 
nuestras publicaciones en Facebook y Twitter. 

· Puedes evitar el uso de productos procedentes de la explotación animal.

· Puedes también defender a los animales de una  manera más activa. Cada vez son más 
quienes quieren poner fin al especismo. Es necesario dar a conocer la situación de los 
animales no humanos, además de informar sobre cómo y por qué deberían ser respetados. 
Para ello puedes colaborar con Ética Animal o con alguna otra organización antiespecista.
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Visítanos en: 
Facebook.com/EticaAnimal
Twitter.com/Etica_Animal



¿CÓMO SABEMOS QUE LOS ANIMALES PUEDEN SUFRIR Y DISFRUTAR?

La mayoría sabemos que muchos animales no humanos sufren o son felices observando su 
comportamiento. Se quejan, chillan, o intentan alejarse cuando son dañados. Puesto que su 
respuesta al dolor físico es similar a la de los seres humanos, podemos deducir fácilmente que 
sienten dolor. Sería poco razonable pensar que no sufren. 

Para que un ser pueda sufrir, disfrutar y, en general, sentir cualquier cosa, debe tener la capa-
cidad de tener experiencias. Lo que hace que un animal posea esta capacidad es el procesa-
miento de información compleja a través del sistema nervioso centralizado. Esto lleva a que 
los animales con estos sistemas nerviosos sufran, a diferencia de otros seres vivos (como las 
plantas, los hongos y los microorganismos).

¿POR QUÉ TENDRÍAMOS QUE RESPETAR A QUIENES PUEDEN SENTIR Y SUFRIR?

La sintiencia (capacidad de sufrir y disfrutar) es lo único que nos debería importar cuando 
pensamos a quién hemos de tener en consideración. Tener en consideración a alguien supo-
ne juzgar cómo le afectan nuestras acciones y decisiones, para intentar no causarle daños, y 
ayudar a que pueda vivir feliz sin tener que sufrir. Y lo que hace que alguien pueda sufrir un 
daño no es su inteligencia, ni la simpatía que le tengamos. Es simplemente la capacidad de 
sufrir y disfrutar.

¡PERO SIEMPRE HEMOS EXPLOTADO A LOS ANIMALES!

El hecho de que algo se haya hecho durante mucho tiempo no lo vuelve aceptable. Durante ge-
neraciones, el injusto sistema feudal de la Edad Media estaba ampliamente extendido en Euro-
pa. La esclavitud y el racismo no se han erradicado. Hay partes del mundo donde las niñas son 
mutiladas siguiendo tradiciones. Muchas mujeres son discriminadas, e incluso asesinadas por 
motivos sexistas. La afirmación de que algo “ha sido siempre así” no justifica la discriminación.

¿POR QUÉ DEBERÍAMOS PREOCUPARNOS POR LOS ANIMALES CUANDO  
TANTOS SERES HUMANOS ESTÁN SUFRIENDO EN EL MUNDO?

Hay quienes piensan: “Deberíamos ayudar a los seres humanos que sufren antes de ayudar a 
los animales”. 

Esta pregunta da por supuesto que los intereses de los seres humanos son más importantes 
que los de otros animales, lo cual es rechazable. Los animales de otras especies sufren como 
los seres humanos, y no debemos ignorar ni subestimar sus necesidades. ¿Acaso diríamos que 
no debemos preocuparnos por el sufrimiento de las mujeres porque hay hombres que sufren? 
¿O que la angustia de quienes tienen otro color de piel es poco importante, porque muchos 
seres humanos con nuestro mismo color de piel también sufren? La existencia de un proble-
ma no hace que otro deje de existir. Los problemas de muchos seres humanos no suponen que 
podamos justificar la explotación animal, ni que esta sea de menor importancia. Además, el 
número de animales matados para producir alimento en una sola semana (peces, mamíferos, 
aves y otros) es varias veces mayor al total de la población humana.

¿POR QUÉ LAS PLANTAS NO SON CAPACES DE SUFRIR?

La razón por la que podemos sufrir y disfrutar es que tenemos un sistema nervioso centra-
lizado. Este transmite la información  de lo que nos ocurre a nuestro cerebro, que la procesa 
y la convierte en experiencias. Si esto no ocurriera, no sufriríamos, ni seríamos capaces de 
disfrutar de lo que nos pasa. Por lo tanto, para que un animal tenga experiencias conscientes, 
es fundamental que posea un sistema que procese información. Las plantas y los hongos, al 
igual que otros organismos vivos (como las bacterias, las arqueas y los protozoos), no pueden 
sufrir ni disfrutar, porque carecen de un sistema nervioso centralizado. 

Hay quienes dicen que las plantas “buscan” la luz del sol, y que esto muestra que tienen sen-
saciones. La realidad es que simplemente están reaccionando a estímulos. El mercurio de un 
termómetro también reacciona subiendo cuando se expone a una fuente de calor. ¿Esto implica 
que el mercurio experimente sensaciones? Claro que no. 

El mecanismo biológico de las plantas es claramente mucho más complicado que el de los ter-
mómetros, pero lo importante es que ni las plantas ni los termómetros tienen las estructuras 
necesarias para que surja la consciencia. Por lo tanto, no son capaces de tener experiencias, y 
no pueden ser dañados ni beneficiados por lo que hacemos.

¿NO ES OFENSIVO COMPARAR A LOS SERES HUMANOS Y A OTROS ANIMALES?

En absoluto. Todo lo contrario. Quienes encuentran esto insultante son quienes discriminan 
a los animales. Deberíamos respetar a todos los seres humanos, con independencia de carac-
terísticas como su inteligencia. Pero eso es imposible si seguimos pensando que una menor 
inteligencia justifica discriminar a alguien. Por ello no deberíamos discriminar tampoco a los 
animales de especies distintas a la nuestra por ser menos inteligentes. 

Esto nos puede resultar chocante si no habíamos pensado antes sobre ello. Pero es impor-
tante recordar que muchas injusticias parecen obvias hasta que las cuestionamos. Debemos 
tener una actitud abierta, y pensar sobre estas razones sin prejuicios. 

¿ES POSIBLE VIVIR SIN EXPLOTAR A LOS ANIMALES?

¡Sí! Cada vez más personas en el mundo lo hacen. Ya ha habido varias 
generaciones de personas que rechazan la explotación animal, y no 
participan en ella para su ocio, para vestirse o para comer. Las or-
ganizaciones de nutricionistas más importantes, como la Academia 
de Nutrición y Dietética, indican que una alimentación sin produc-
tos animales (vegana) es “saludable, nutricionalmente adecuadas y 
puede aportar beneficios para la salud”. Y que es “apropiada durante 
todas las etapas del ciclo vital, incluyendo embarazo, lactancia, in-
fancia, niñez y adolescencia, y para atletas”. Si podemos evitar dañar 
a los animales, ¿por qué no hacerlo?
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